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Antes Je comenzar los estudios que
nos proponemos escribir con el lílulo que
va al frente de oslas líneas, creemos nece-
sario indicar que entendemos por Galicia.

Las tres sílabas de que se compone
esta palabra son el campo de hitalla don-
do numerosos escritores, han venido á es-
grimir las corlanlcs armas de su ingenio.
Sus hábiles plumas, al escudriñar el exten-
so campo de h historia locando lodos los

Varios fueron los nombres que nues-
tros historiadores dieron a Galicia; fundá-
ronse unos en su origen griego apoyados
en lo que redoren IMulaico y Esirabon:
olios lomando en cuenta las diversas mo ~dificaciones de los tiempos, dijeron,quo delos Cálalas, por las palabras Gcitoi ó (Jai*
lor: ayunos, quédelas Euitíícos (Galoi 4-

En vano aunan sus fuerzas hisiórico-lilerarias para conducirnos por his nacio-
nes occidentales, desdo el arca de Noé, á
la frigia África, Siria, Grecia, Huma, Ca-lía y chas; y corno si esto fuese poco,
hay quien no sube á las regiones atmosfé-
ricas hasla colocar nuestra genealogía masallá de la Osa mayor en los celestes espa-
cios de la Via Láctea.

resortes etimológicos en busca del origen
primitivo de la palabra y región conocida
con esle nombre, penetraron denodada-
mente, bien que con excaso éxito, á ha-ves de la densa bruma de los tiempos.

¡J. yU4#!tt»,



¡Nuestra impotencia se patentiza tanto
mas cuanto mas crece el deseo de demos
trar bw grandiosas diferencias (pac la Gali-
rin primitiva mereció en oíros tiempos, á
aquellos hijos de Atenas, cuyo nomine
perpetúan los siglos.

sacerdotes de la diosa diveles; y oíros, de
los Kiurris, Iberos, Eu-karos, ele; sin
que en tal complicación de nombres ha-
llemos otra cosa que una babel de opinio-
nes, que á duras penas alcanzan «á disjpar
nuestras dudas: y creemos por lo tanto in-

necesario especificar autores, ni opiniones.
No es tampoco nuestro objeto agregar

la nuestra á las ya omitidas; sino consig-
nar únicamente que, conformes con la ma-
yoría, nos parece que los Celtas fueron los
primores pobladores de Galicia y que los
Griegos habitaron inmediatamente nuestras
campiñis, como probaremos, poniendo al
alcance de nuestros lectores lo que pudi-
mos reeojer de los exiguos monumentos
que conocemos, axdiado* por algunos ma-
Miscrilos (escasos eii número) pero inc—
ditos, que han podido llegar á nuestras
manos

(1) Nos refci irnos á la época de su dominado*
por los griegos.

(2) ....Cl ipsc dolí ÍMmc.itor cp-nis. ■ (AneM U)¡»
(o) Ge'iit-.siá 10.

y la perfección mayor de diseña y forma.
Galicia tuvo entonces (1) como tiene

ahora su Atenas, con la sola diferencia del
nombre y posición geográfica, como nías
adelante veremos.

Varios capitanes griegos y mas gente
de su nación, (según nos refieren Sitio
Itálico y Justino) surcaron las ágiiifs de
Cartagena por el estrecho de Gibi aliar,
costeando las riberas españolas; y al do-
lí ar el promontorio Sacro, llegaron á lo
que entonces se llamaba Gom ria y (pie
mas tai «le conocimos con el nombre de
Galicia. Muchas son las opiniones etimoló-
gicas emitidas acerca de esta palabra como
dejamos manifestado; su rjerivacion parece
venir de Comer, uno de lus lujos de Jafct
(3) de (pilen los Comentas recibieron esle
nombre y que después se llamaron Calatas;
y asi se llamó también la luja de Duhlain,

Si hemos de hacer nnarescfh, siquiera
sea rápida, de los recuerdos hislorico —tra-
dicionales que nos propusimos registrar,

rasgando el tupido velo que oscurece tras
pasadas edades, nuestras glorias, preciso
será remonlem'es nuestra narración a épo-
cas remólas y busquemos el ponió de
partida en los años273tf del computó vul-
gar de la creación del mundo el año 918
de la población de Kspañi ó sea el J ¿$0
antes de J. C. tuvo lugar la última des-
trucción de Troya; el enorme caballo de
madera consliuido por Kpeo (w2) condujo
en su monstruoso yienire, á los j des grie-
gos que luego la hicieron presado las de-
vastadora* llamas. Las numerosas fuerzas
de un ejército guerrero, no pidieron reali-
zar en muchos años lo que se llevó a cabo
con la estrategia de un solo día. Pasado el
aih trozo de unos vía confusión de los
Oías, sucedió la general dispersión por dis-
tintos puntos de la tierra.

La Grecia, aquel emporio délas ciencias,
al leger la corona de si) inmortalidad con
las flores (le la sabiduría, dejó en sus cin-
celados bronces, y marmoles los ad "¡rabíes
modeles que habían de imitar las venideras
genera* iones. 11 jead supliera sea de pa?o,
la colección de Hercujarío y la obra de tier-
na ni Hontfaticou, y las bellas láminas en
íjne abundan, nondián de manifiesto á vues-
U| linfaua los monumentos más acabados

Ks indudable (pie cuantas razas han
fijado 1a plañía en nueslio suelo, dejaron
«"«lampadas sus huellas con caracteres in-
delebles aun á pesar de los ¡trastornos su-
cedidos (luíanle el trascurso de tantos si-
glos y a través de innumerables genera—
" iones. Los diegos nos legaron cloros ves*
ligios de su estancia en nueslio territorio,
i'isi como los Celias, los llmnanos, los Go-
dos, los Suevos y cuantos fueron más ó
menos tiempo nuestros dominadores: de
todo lo cual hallamos vestigios que los
nompos lian querido respetar.



nombre Áfphilocopolis; llamada asi duran-
te muchos años, basta aquella época en qiit»
las águilas romanas tendiendo sus fuertes
alas, cobijaban el soberbio pendón del Ca-
pitolio desde el Oriente al Occidente y Ro-
ma llevaba sus enseñas á lodo el inundo,
repartiendo cetro" v nociones, á su antoja
y alvedrio; v Aolilocópolís fué también pre-
sa de estas rapiñas, de tal suerte que ni su
nombre respetaron, puesto que le han sus-
tituido con el de Aguce Callide, que hoy
llamamos Orense; cuyo nombre reconoce
su origen en Ins pueblos del Norte que mas
tan]:¡ la p >s»»yer<an, dejándole el nombre
de Populas Urensis, que corrompida es
Orense, derivada del verbo latino uro,
uris (pie significa quemar, á causa de las
famosas bargas sobremanera calientes, co-
mo las cuales es difícil hallar oirás en Ku-
ropa

mujer de 0*eas. (1) Lsto homónimo tanto
puedo sigmfi!j»r lengutjo de los Collas ("2)
como una isla d*d Océano atlántico perte-
neciente al condado de Lrrera (pie los es-
pañoles conquistaron en el año 14*45
de J. C. (o) y son tantas las aeep-
ciones á que se presta, que apenas puede
determinarse a punto fijo la veidad; solo
se sabe que Gomeiia se llamaba aquella
parte donde el capitán griego arribó con
las gentes que le acompañaban. Allí hizo
su morada y asiento, poblando palé de
e^ta región entonces desierta; y ayudado
por sus compairiólas fundó primeramente
una ciudad á la que pino por nombre Ede-
nes palabra equivalente en castellano á
población de griegos; situada en el mismo
punto en el que hoy conocemos á Ponte-
vedra donde [lasó lodo el r« sto de su vi-
da, bis opinión comunmente admitida que
Teuero fué el verdadero fundador üe esla
ciudad; pero acerca de oslo, no puede me-
nos de ocurriremos que las mismas ó me-
jores razones hallamos para creer (pie Ele-
ríes y no á Teuero debí! atribuirse el o i-
gen ó fundación de la nueva Llenes por-
que si bien á Teuero le hacen oriundo de
Trova, Lleno fué uno de los veintitantos
ó treinta griegos que con ¡Vlenelau, Pirro,
Diomedes y Clisés entraron en el caballo
de Troya (4) y no parece inverosímil que
después de asistir a la toma y destrucción,
surcase los mares con sus compañeros de
armas y siendo como se asegura de los
mas esforzados, no le seria difícil emnren-
der la fundación de una ciudad

Entre los capitanes que siguieron á
Heleno yet.ia también Anfíiuco, que desta-

can lose después con algunos de los mis-
mos griegos, anduvo así como unas 14
leguas al L. sobre las riberas del Rio Ali-
ño, en cuyo término lando una ciudad que
á él mismo fué consagrada poniéndole por

(í) Carol 113 Ste'fanm D'ceioii hist gcog. fol. 221
(2) Picchp <le Mari. Cbüll.
(3) Lisenn. Dicción, gcog. t.li. pág. 28.
(4) Mitol«5¿. de loa dioses drlgcutílisnio ¡ib. i\

de Plutou pág. 330.

Parte de los g-iegos compañeros do
Anfiioco se quedaron con él, mientras los
demás, recomen io la provincia, busca-
ron los mejores punios, y elejidos los
mas á propósito sentaron en ellos sus
reales. Uno de aquellos al parecer capitán,
llamado Sceo marchando tres leguas há'ia
el Norte y convencido de la exúdenle po-
sición topográfica del país, fundó la vilh
de Cea en el mismo sitio en que hoy 11
conocemos. Olios internando*.? hacia el
Sur, á distancia de seis leguas ende los
rios ¡Miño y Limía, distantes uno del otro
(por la parle que roa?) de cinco á seis le-
guas—que viene á serlo mismo que Plinto
y olios cosmógrafos señalan— en vista do
las férlilescampiñas que hallaban a'su paso,
se dedicaron ai cultivo de las tierras, em-
pezando por sembrar hortalizas y p antar
árboles, (pío en su lengua llamaron Coeuo-
ros y en nueslro idioma corresponde á la
vo¿ hortelanos. Fundaron también una po-
blación en la parte superior de la Limia,
conocida con el nombre de Ucektm. Equi-
valente en nuestra lengua a lugar fuerte
ilustre é inexpugnable, cons'ruilos semu
la láctica militar de aquellos tiempos en
que lío habia conocimiento de la pólvora:
y aun después de inventada es con raz*n



También tu, patria mía, debes espe-
rar al amigo de los que sufren. En tu cal-
vario interminable y ciuel, en donde la
mano de U fatalidad ha ido depositando
abrojos y guijarros y el (rio soplo del aban-
dono y de la indiferencia apagó todos los
gérmenes de la vida sensible, ira á bus-
carte el sol del invierno, para hablarle de
tus hijos alísenlos y desterrados, que llo-
ran por tomar á tu seno, ya que en él
existe vida aun en la npuerle.

Un rayo de sol vesa mi frente, jCuán-
tos pensamientos gratules y generosos la
asaltan en esle momento!!!

Todos los sentimientos humanos so
condimsan en uno sólo en mi corazón.

¡En el de tu libertad, patria mia!
Hubo un tiempo hermoso para tí.
Alumbraba el sol del invierno. Hería

las ojivas de las altas torres de tus cate ■

tírales, y reflejaba siniestramente en loa
bruñidos cascos de tus soldados.

Tus soldados eran tus hijos. Tus h jos
eran el amor de tu aliña. Tú eras la dios.
de sus amores. Sus espiíitus y tu espirite
se confunoian en una sola esencia, purísi-
ma, divino, infinita.

En las altas torres volteaban alegre-
mente las campanas. A su pié formaban
en aguerridos escuadrones tus soldados.

¿Por qué locaban aquellas? ¿A donde
iban éstos?

silencio, soñaré con el so! del invierno.
Pobres y vagabundos mendigos, qur

marcháis caminando a la ventura sin cn«*
centrar el puerto en donde anclar la navr
de vuestras penutias y dolores, tornad á
la montaña, sentaos á su abrigo, evitad
los emponzoñados dardos del nordest3 y
esperad U visita del sol del invierno.

El que es bueno y generoso irá á Ho-
yaros consuelos.

I ambien un dia el sol del invierno, ti
me.nsaj' ro de las esperanzas y de las ilusio-
náis, d. rá Cídoi á ni is entumecidos huesos.
Entonces h>b¡é perdido la conciencia de
ésto mundo de traiciones y falsías y, á so-
las coa mi nueva vida de mutismo y de

Cuando penetra en los cementerios, en
esos sombríos lugares de la tristeza y del
dolor eterno, los cipieses agítanse cuasi
a lenes, las siemprevivas iéiguerise sobre
sus débiles tallos, las emees toscas y mal
labrad »s presentan proporciones y figuras
extrañas y fantásticas, \ los pobres muer-
tos sienten algún bienestar en sus sepul-
cros de hielo.

¡Y con qué ansiedad lo reciben las flo-
res! ¡Ah! ellas abren sus cálices puros co«
ino el ambiente de los oasis, á la tierna
caricia del bello suban, y al sentirse inun-
dadas de su calórico vivificante y regene-
rador, enciéndese de rubor como las castas
-vírgenes sorprendidas en una mirada indis-
cíela.

FANTASÍA.

"Que hermoso es el sol del invierno!
Sus rayos, pálidos y tristes, hieren tas go?
las de aun* que la lluvia deposita en ¡as
hojas de los arboles y forman caprichosas
combinaciones de prismas y de luz.

Tí nido como el adolescente que so pre-
para á dar e! primer beso á su oniada,
rompe las enlatadas nubes que lo cercan
v envuelven, y desciende á la tierra, para
sonreír ó Ijs prímulas, á tas madreselvas y
a las violetas.

¡ (Continuará.)

EL SOL DEL INVIERNO.

Besito. F. Alonso.

acreedor á ser citado como fuerte por la
ventajosa silaacíon en que se hada. Au-
mentados sus habitantes, dejó el primitivo
nombre y lomó el de Cmporópolis, equi-
valente á ciudad de los Céporos, cuyo
nombre conservaron aquellos todo el tieav»
po de su estancia en esle pais.

Los soldados aprestábanse a! combate.
Iban á luchar por su patria. Iban á tttütfí
por ella.

Y lodo era alegría»

Las campanas locaban un himno pa-
triótico, un himno valiente que mandaba
morir.



Como una joven esbelta,
cual otra ninguna, raya
por su galante apostura, -
por su belleza sin tacha,
noble Galicia, matrona,
del ibero edem sultana,
ceñida siempre de flores,
coqueta, airosa y gallarda,
oriental cual las huríes,
como las ondinas gaya,
yirjen de amor y poesía,
siempre risueña y lozana,
no hay huertas como tus iiue
ni playas como tus playas,
ni vegas como tus vegas
tus bosques y tus montañas,
oasis maravillosos
quo ricos tesoros guardan,
salve opulenta Galicia,
Galicia hermosa, bien hayas.

jMensajero de venturas, hermoso sol
del invierno, ven para que las campanas,
volteen eternamente

Los moldados habían muerto por su
patria. Y la patrio quedaba expuesta á la
tiranta desús conquistadores...

Hadas del Sil y del lilla, llorad, llorad,
en tanto no vuelve el sol del invierno.

El vendrá; me lo anuncia el corazón.
Y entonces proyectara nuevamente sus

ravos sobre las le¡sas armaduras de los
que aun confiamos.

Reponded vosotros, abatidos hijos de
la desventurada Polonia

¿Hay algo mejor (pie eso?
Ni en los cieíos ni en la tierra se des-

arrollan mas acendrados, inextinguibles y
puros amores, que los que se conciben
por la patria. Con su primer beso va el úl-
timo suspiro del que la idolatra.

|Vilia'¡ar..... Erouseira.... Carra!....!
Gontadnos las horribles hecatombes que
OS alumbró el sol del invierno.

Los soldados marcharon Los campa-
nas no voltearon en mucho tiempo.

Vino otro sol y otro invierno, Las
campanas dob'aron. ¡Qué lamentos tan
desgarradores exhalaban!... pailian el aj-
ina... Los ojos se llenaban de lágrimas...

¡A\! los muertos debieron estreme-
cerse y sentir mas frió que nunca en sus
tumbas.

Responde tú, espíritu inmortal do
Héctor.

Porque ¿hay algo más poético, más
grande, más sublime, que morir por la
patria?

Walqo A. Insoa

¿GAMCIAS

Plata y oro y mil riqueza s.
tus montes doquier entrañan
y seculares encinas
y ciudades renombradas ?y dólmenes y mamoas,
pruídieas y sagradas,
y castillos y ruinas
y señoriales moradas,
de tiempos caballerescos,
do amores y de membrarrzasrde tu pasado glorioso,
quo tus poetas ensalzan
¡bien haya Galicia hormosa
á tus grandezas bien baya!Ai ríaos fía miña trrra,

Ait'ifios, aires airiooa
Airiaos, levanne á eia.

Cantiga popular. Goza pues, joven coqueta,
ríe y tus placeres canta,
con la voz de tus vergeles,
de tus bosques y tus playas.
cíñete de mil coronas,

Sublme mártir, matrona
reina altiva, abandonada,Ja ds los campos floridos

y pintorescas montañas,
la de alamedas frondosas
la do las mieses doradas my azucenas y alelíes"
y amapolas mil de grana,'la de los sotos amenos
y expléndidos panoramas,
y selvas riscos y prados
v sesteros y majadas,la do las tiestas brillantes
v risueñas alboradas,
la poética Galicia,
Suiza de'las Éspañas,
por tus hijo3 bendecida
de extraños codiciada,
¡salve queridaGalicia
Galicia hermosa, bien hayas!



vFÉux Moreno Astray.

y Con sus huertas Valencia
y su Albufera preciada,
Córdova con su mezquita
y con su opulento Alcázar.
y su catedral Toledo
quo tantas riquezas guarda,
¿que valen tantas grandezas
con las tuyas comparadas*?
no hay huertas como tus huertas,
ni playas como tus playas,
ni vegas como tus vegas,
tus bosques y tus montañas
pobladas de mil castillos
y ruinas solitarias,
de templos explendorosos
de solares y atalayas,
de poéticas marinas
y de bellas anreanas,
que á la margen de tus ríos.
riquísimo metal sacan,
envanécete Galicia
eres lareina, sultana
cuya hermosura y grandeza
es de todos codiciada,
¡salve salve patria mía
á Dios mi Galicia amada,
al morir halle en tu suelo
una tumba solitaria!
á dios querida Galicia
á dios galicia adorada.

¿Que valen de otras regiones
las tan renombradas galas,
los encantos, las proezas
con las tuyas comparadas?
Sevilla con sus vergeles
su torre de oro y Giralda,
con su vega fecundísima,
la árabe-oriental Granada
Con su torre de la Vela,
su Albaicin v su Alhambra

El 19 de Abril de 1874, anunciaban los
periódicos de Filadelüa la cremación del ca-
dáver de Jorge Opdyke. El Siglo Medico dio
la noticia en los siguientes términos: «El
cuerpo de Jorge Opdyke, joven alumno que

Los periódicos italianos del 29 do Enero
de 1876, daban la siguiente noticia: Ha fa-
llecidoen Milán el caballero Alberto Keller
á los 74 años do edad. Ciudadano del cantón
de Zurich se habia asociado á los profesores
Polli de Milán y Gonni do Lodi, para esta-
blecer en Italia la cremación. Escribió al go-
bierno diciendo quo se ofrecía como primer
ejemplo y además dejó una cláusula testa-
mentaria y la cantidad necesaria para que
sus herederos mandaran quemar su cadáver.
Hubo necesidad de acudir al Parlamento y
en espora do su resolución se-embalsamó el
cadáver. El Parlamento otorgó la concesión
mediante la condición de que el aparato cre-
matorio se habia de establecer en lugar sa-
grado, bajo la inspección del Consejo de Sa-
nidad y quedando el aparato, costeado por
los herederos, de propiedad del Ayuntamien-
to. El 22 de Enero de 1876, tuvo lugar este
acto fúnebre, en el grandioso cementerio de
Milán, donde al efecto habian levantado el
monumento crematorio de su invención, sus
ilust.es partidarios y amigos Di*. Polli ó in-
genieroGleíicetti. Concurrieron al acto, con-
siderable número de notabilidades, adminis-
trativas, científicas y medicas.

Los casos de cremación llevados á cabo
desde que so inició esta reforma han sido
anunciados por los periódicos.

La Gacata de Milán de 2 de Diciembre de
1870, anunció la muerte de la princesa india
Rajach do Kellapore, y la cremación de su
cadáver siguiendo las costumbres de su pais.
Esta tuvo lugar de noche á orillas del A.rno,
Coiocósele en uua pila do madera de un me-
tro de altura por cuatro de lado, después de
haber empapado su cuerpo en naftalina pura
y sustancias resinosas y aromáticas. El acto
dio principio á modia noche y duró hasta las
siete de la mañana, siendo prosidide por un
sacerdote indio que recojió algunas cenizas,
aventando las demás en dirección al Arno.

LA CREMACIÓN FACULTATIVA
SATISFACE LAS EX1GEINC1AS DE LA HIGIENE PUBLICA?

DISCURSO del Licenciado en Medicina j Cirtijía D. Ri-
cardo Nóvoa j INóvoa, en el acto solemne de hacer ,!oa
ejercicios al grado de Doctor en la Real Universidad
de la llabaua el 29 de Setiembre de 1879.

(Continua cto>-)

velada de tenues gasas
deslumbrante, arrobadora,
hermosísima Sultana;
"rió en tu edem explendento,
.ríealegre, goza y danza,
cíñete eterna diadema
de rubíes y esmeraldas,
cómo reina que á las bodas
con júbilo se prepara,
¡salve Galicia hermosísima,
salve Galicia adorada;
bien haya tu gentileza
y tus encantos bien hayan!



fué de la Universidad de Pensilvania, y que
ha muerto á los 21 años de edad, víctima de
una enfermedad del corazón, es el que ha
servido para ensayar ese método crematorio
y su padre ha sido ol autor de esta fúnebre
escena. Habíase, hacia ya tiempo, convenido
entre padre é hijo,—y aéchele asi constar en
un escrito—que eí-que de los dos tuviera la
dicha ó la desgracia de sobrevivir, quemaría
el cuerpo del otro, pues estaban convenci-
dos, daeian, que la cremación reemplazaría
muy pronto á la antigua costumbre de las
inhumaciones, que ademas de sor muy cos-
tosa y peligrosa para la salud de los vivos,
inutiliza inmensos terrenos.

Habiendo, pues, muerto el hijo el dia 15
de Abril, su padre llenó todas las formalida-
des usuales, hizo practicar la autopsia antes
de llevará cabo su intención, lo consultó
con la autoridad, la cual trató de disuadirle,
ya quo la ley no podía prohibírselo. Firme,
"sin embargo, en su idea, hizo construir mi
féretro dB hierro de seis pies y medio de lon-
gitud, por dos y medio de ancho, cerrado y
remachado por los dos extremos y quo se
abría por el centro, presentando agujeros á
todo lo largo del borde superior, para la
evaporación de los gases, y un gran horni-
llo de ladrillosen su misma coeva comuni-
cando con la chimenea superior por un largo
tubo. En medio del hornilloy á la altura de
un pie, se colocaron dos columnas de 'ladri-
llo sobre las que d.ebja descansar el féretro
en el que el cuerpo, completamente desnudo
se haliab i encerrado.

El Lrre- ilústralo diario de Pontevedra
haciéndase cargo de laexcitación de nuestro
colega, cree necesaria la constitución do
una junta en la Coruña, encargada de dar
forma á la idea promoviendo la suscrieion,
parecer con el que estamos conformes.

En Galicia es necesario que alguien tomo
la iniciativa, pues de otro modo nada so
consigue y nada pasa de ser un proyecto,
aun cuando sea reconocido por todos.cerno
útil v beneficioso

Nímbese esa comisión y elíjanse para
formarla personas amantes de las letrasy do

No era necesario apelar a los sentimien-
tos generosos de un pueblo para despertar
en él un entusiasmo y afán ardientesporrea-
lizar una obraenlaqueestá interesada su pro-
pia honra; pero ya queos preciso, una vez
que han sido infructuosas nuestras reclama-
ciones en bien de la viuda y huérfana del
escritor gallego, secundamos los nobles pro-
pósitos del estimable colega coruñés, y su-
plicamos á las personas inliuyentes del pais,
gestionen con la actividad que suelen tener
en los asuntos políticos, la publicación de la
segunda edición de la Historia deGalicia del
Sr. Vicetto.

Nuestro estimado colega el Comercio Gi,
llego de la Coruña, hizo un llamamiento á la
prensa regional para que elevase su voz re-
clamando á las corporaciones populares
de Galicia auxilio para la publicación
de nuestra Historia patria, pob:*e p)i*o glo-
riosa herencia que el infatigable ingenio
de Don Benito Vieetto ha legado á su es-
posa é hija, quienes viven hoyen el mayor
desamparo

ájgun V!l Tim^ del iO de Octubre de
1-876, llegaba á Oreado el cadáver de Lady
JJilke, fallecida en Londres. Fervienta parti-
daria del nuevo sistema, dejara ordenado en
su testamento, se laredujera á cenizas en. el

(Se continuará).

MISCELÁNEA

aparato Siemens, lo cual se llevó á efecto
en Dresde en medio de una notable concur-
rencia. El duelo estaba presidido por su her-
mano político.

En todas las naciones civilizada^ halló
eco la idea do la incineración de los cadá-
veres y en Alemania, Italia, Francia, Ingla-
terra, Bélgica, Suiza, Austria ylas Américas
los Fstados-Unidos han reunido academas
médicas ocupadas en resolver y simplificar
esta cuestión y han formado sociedades con
objeto de darlo mayor impulso y de llevar-
la al terreno práctico.

Todo asi dispuesto, se colocaron al rede-
dor de este sarcófago dos panes de resina., y
la madera suficiente, y se dio comienzo al
acto á las seis de la mañana del día 17, te-
niendo el féretro el rojo blanco hasta las
cuatro de la tarde. A la mañana siguiente se
a'ó.ió coa Un escoplo, y no se encontró el
menor vostijio del cadáver, estando ocupada
la cuarta parte de la caja por cenizas de un
color ofauco grisáceo, que fueron recojidas
y colocadas Sn una urna de vidrio de 18 pul-
gadas de alto. No se halló la menor partí-
cala huesosa Las cenizas absolutamente
inodoras, daban al tocarlas la sensación de
polvo azucarado. El vaso que las contieno
está colocado sobre la chimenea del doctor
su padre, con la inscripceion de la fecha del
nacimientoy la de la muerte de Jorge Op-
dyke.^)



I).,'José Fidel Espino, músico mayor
del batallón cazadores de Reus. — Escri-

Ha obtenido premio en el Certamen
musical celebrado en el Liceo Brigantino
déla Cortina: I). Juan Calvo primer orga-
nista de la Catedral de Murcia. — Meda-
lla do oro laureada, por la sinfonía á or-
questa, sobre aires populares gallegos.

0. José Braña Muiuos; músico myor re-
sidente en la Coruña. —- Medalla de pla-
ta, por la sinfonía á orquesta sobre igua-
les motivos que la anterior.

ECOS DE ORENSE

alta posición en la sociedad con el objeto do
que sus gestiones lleguen á ser fecundas.

Nosotros que amábamos en vida al ilustre
escritor y que hoy amamos y veneramos su
memoria, creemos escusado declarar que por
nuestra*parte estamos dispuestos á hacer el
mayor sacrificio á fin de conseguir la reali-
zación de una obra en la que debemos de in-
teresarnos por caridad y por patriotismo.

D. Federico Taboada Bañeras, músico
mayor del Regimiento infantería de Coba-
doilga de guarnición en Badajoz. — Men-
ción honorífica por otra sinfonía de igual
tema que la anterior.

D. Francisco Laporta, residente de San/.
(Barcelona) — Accésit por el Himno á las
Artes, coro á vozes solas.

D. Ricardo Pérez Camino, residente en
Buenos Aires. — Mención honorífica por el
Himno á las Artes, coro á voces solas.

bania de plata y mención especial por la
fantasía aires populares de Galicia para
banda militar.

Con objeto de visitar los principales mo-
numentos de esta población, hapermanecido
algunos dias entro nosotros el distinguido
redactor do El Faro de Vigo D. Hipólito
León Martínez, á quienhemos saludadocon el
placer que se siente al volver á ver tras una
larga ausencia á un antiguo y querido
amigo.

Los propietarios de aquel distrito que ven
próxima su ruina están gestionando la nece-
saria autorización para ejecutar las obras de
defensa contra la inundación y como se
trata de un asunto de interés para una zona
en particular y para una provincia en general,
esperamos que el Sr. Gobernador civil, é In-
geniero jefe de obras públicas, auxilien en lo
posible á aquellos propietarios con la pron-
titud y celo quo requiere asunto de tanta
trascendencia.

En aquella fértil comarca el rio varió de
cauce y las aguas se extienden por la Vega
haciendo sensibles desperfectos en las pro-
piedades, y son de tal consideración que en
la última avenida se calculan en diez mil
duros.

La extensa y hermosa Vega de San Payo
de Ventosela en esta provincia está en in-
minente peligro de ecr inundada por las

aguas del Miño.

Si en los próximos festejos de San Ro-
que ha de celebrarse la feria anual, bueno
seria que el ilustre Ayuntamiento se apresu-
rase á publicar el Programa a fia de atraer
la mayor concurrencia.

La empresa del coche-correo de Orense
á Pontevedra, acordó rebajar en un veinte
por cien el precio de asientos, desde el
15 del actual hasta el 30 del próximo
agosto, con objeto de facilitar la concur-
rencia á la Exposición regional de nues-
tra provincia hermana.
*S^rOrtflse.~Wi>. de LA PROPAGANDA.

El activo y coloso Administrador de Cor-
reos, Sr. Somoza, ha sido trasladado á Zara-
goza, y no á Coruña como equivocadamente
hemos dicho.

El dia .30 del mes próximo pasado cele-
bró sesión científica la asociación medica de
esta capital.

El Sr. Nóvoa, D. Ricardo, en un extenso
discurso hizo una reseña histórica de todos
los sistemas, teorías ó hipótesis admitidasy
desechadas en la ciencia módica desde la
mas remota antigüedad hasta la aparición
enAlemania del sistemahomeopáticoen 1790,
inventado por el medico vitalista Samuel
Hahnemam. Estudió detenidamente los pun-
tos capitales de esta doctrina y concluyó de-
mostrando la imposibilidad de poder empren-
der, fundado en ella tratamiento alguno.

Con los calores reinantes, las aguas es-
tancadas y las letrinas que en ellas \an á
depositarse, se descomponen con tal pronti-
tud y de tal modo infectan la atmósfera, que
el mal olor hace intolerable la permanencia
en el paseo de la Alameda.

Empiezan á sentirse los efectos de no
haber procedido según la opinión pública
reclamaba al desagüe del Barbaria, verdade-
ro foco de infección que perjudica en extre-
mo la salud del vecindario.


